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			SINOPSIS 


			 


			La magia no está reñida con la televisión. Cada año, el famoso canal Embrujo TV retransmite en directo el gran concurso de talentos infantiles ¡Menudos Hechiceros! En esta ocasión, Marcus y sus amigos serán los encargados de llevar el premio hasta el hotel donde se graba el programa. Parece una misión fácil, pero… ¿podrán mantenerlo a salvo? 


			Descubre el spin off de Anna Kadabra, la colección best seller para primeros lectores. 
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			Shhh… Ten cuidado. 


			No te muevas. No hagas ruido. No respires. 


			Ojo, tampoco te vayas a ahogar. Basta con que leas este libro en un lugar seguro. Yo me he escondido dentro para que nadie me reconozca. 


			Y es que ya no soy solo el mago con más estilo del universo. 


			¡Ahora, además, soy una estrella de la tele! 



			Y claro, todos se mueren por conocerme. 

			Ah, ¿no sabías que hay brujos famosos? Pues son como los cantantes de moda. La diferencia es que, en vez de tararear sus canciones, la gente repite sus conjuros y sus pases mágicos. Se pasan el día firmando autógrafos con su varita. 

			Los más conocidos salen incluso en Embrujo TV. Así se llama el canal de televisión mágico que yo estaba viendo al comenzar esta historia. 

			Lo que no sabía es que pronto sería a mí al que viera todo el mundo. 


Había ido a pasar el fin de semana a Suncity, la ciudad donde vive mi padre. Allí tiene su pizzería, El Rey de Champiñones. Era mediodía, y mi hermana y él acababan de marcharse a trabajar al restaurante. Yo aproveché la ocasión para correr a la cocina y encender la tele. 


			Bueno, cuando digo «la tele» quiero decir «la puerta del horno». 


			Es lo bueno de los canales mágicos, que puedes sintonizarlos donde te dé la gana. Resulta muy útil para disfrutar de tu programa preferido mientras te duchas o te haces un sándwich. 


			Aquel día, en Embrujo TV emitían mi documental favorito de naturaleza. 
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			Y allí estaba yo, embobado frente a un montón de criaturas asombrosas: sapopótamos, romperrocas, vampiposas, leones con melena de culebras, una rata… 


			Vale, las ratas no son muy asombrosas. Lo asombroso es que el roedor no formaba parte del programa: ¡se estaba paseando por el mostrador de la cocina! 


			Una cosa es que me gusten los animales, y otra ver a aquel bicho correteando junto al frutero. 
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			Confieso que a lo mejor grité un poco. O a lo mejor fue un alarido como los de Tarzán. 


			—¡Aaaaagh! —chillé, dejando caer mi sándwich. 

	   Luego apunté al roedor con mi varita para echarle un conjuro Serenidad Máxima. Si no lo hice fue porque en aquel momento advertí que el animal llevaba un papel sujeto con el rabo. 


	   ¡Era una rata mensajera! 

	   Enseguida sospeché quién la enviaba. Tenía que ser mi amigo Bubu. 




			Como todos los elfos, Bubu adora a los animales. Por eso siempre les pide ayuda para enviar sus cartas. Yo preferiría que usase búhos o conejos. Por desgracia, en Suncity abundan más las ratas y las lagartijas. Con cuidado, apagué la tele y tomé el mensaje que traía el roedor. 


			Bingo. Como de costumbre, era Bubu quien lo mandaba. 


			Y, como de costumbre, el elfo estaba en problemas. 
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			La nota decía «os necesito» porque a Bubu no le bastaría solo con mi ayuda. Ni siquiera aunque me acompañase mi cuervo. Sinceramente, a Mr. Rayo se le da mejor quejarse que ayudar. 


			Seguro que Bubu se refería a mi amiga Anna Kadabra. Ella siempre está dispuesta a echar una mano. Otra cosa es que la mitad de las veces también acabe metiendo la pata. 



			Anna no tardó ni cinco minutos en aparecer cuando le envié un mensaje urgente. No me sorprendió, porque su gato Cosmo puede teletransportarla de un lugar a otro en un instante. 


			Lo que me sorprendió fue encontrar a Anna tan cambiada. Estaba mucho más morena, algo más bajita… y hasta llevaba gafas. Ni siquiera parecía ella. 


			Claro, como que no era ella. ¡La que acababa de caer sobre un sillón era Ángela Sésamo, otra de las aprendices de nuestro club! Además de gafas, aquel día llevaba unas alas de murciélago en la espalda. Pero no era el momento de ponerse a discutir de moda. 

—¡Ángela! —exclamé, sorprendido—. ¿Qué haces tú aquí? 



			Intentó contestarme, pero en aquel momento la auténtica Anna cayó también sobre la butaca. Y justo encima de Ángela. Sus mascotas chillaron al verse envueltas en aquel revoltijo de piernas, brazos y varitas. Globo, el sapo de Ángela, imitó el ruido de una sirena en señal de protesta. 


			Las ayudé a desenredarse para que pudieran explicarme lo que ocurría. 
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			Las dos habían quedado para jugar al parchís carnívoro. Es como el parchís normal, solo que las fichas se comen de verdad unas a otras. Ya habían empezado a devorarse entre ellas por el tablero cuando Anna recibió mi aviso. 


			—Y claro, me pidió que viniera con ella —sonrió Ángela. 


			—¡¿Yo?! —exclamó Anna—. ¡Fuiste tú la que se coló en el portal de teletransporte! 


			—Pero fue tu gato el que lo abrió en mis narices —dijo la otra. 


			—Eh… ¿y vuestras familias? —pregunté para frenar la discusión. Anna explicó que sus padres se habían ido a trabajar. Los suyos, en vez de pizzas, hacen pasteles. 


			—Mi hermano tenía un cumple —suspiró Ángela—. Y mi abuela está en uno de sus cursos. 




	   —Déjame adivinar —repliqué, burlón—. ¿De pesca submarina o de pilotar helicópteros? 


			—Qué va —rio ella, aunque luego se puso seria—. Es para aprender a adiestrar serpientes. 

			Ups. Bueno, seguro que se las apañaba estupendamente. Ahora lo importante era el abuelo de Bubu. Corrí a vestirme para ir todos a su casa cuanto antes. 


	   No fue fácil, porque Ángela se entretenía todo el rato por el camino. Era como si fuera un extraterrestre recién llegado a la gran ciudad. Un extraterrestre muy escandaloso. 
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			—¡Arrea con Suncity! —repetía, mirando los coches y los rascacielos con la boca abierta. 


			Los peatones la miraban a ella con la misma curiosidad. 


			Al fin, conseguimos arrastrarla hasta el enorme Parque del Lago. Bubu y su abuelo vivían allí, en una casita abandonada que habían reformado y camuflado con pintura verde. 


			De verde chillón, porque aquel día grandes gritos salían del interior de la vivienda. Por muy cascarrabias que fuese Mr. Munchin, nunca le había oído pegar tales alaridos. 

			—Ostras —murmuré—. Debe de estar muy enfermo para quejarse así. 

	   —A lo mejor tiene algo contagioso —dijo Anna, abrazando a su gato. Mejor dicho, espachurrándolo. 



			—¡Qué emocionante! —comentó Ángela antes de echar a galopar hacia la puerta. 

			Como la situación era urgente, Anna recurrió a su conjuro para abrir cerraduras. 

			La casa estaba en penumbra, pero del fondo del pasillo llegaban destellos de luz. Y muchos más gritos. Sin perder un segundo, los tres corrimos hacia allí. 
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			Y así llegamos al fin a la habitación de Mr. Munchin. 

			Lo encontramos metido en una cama majestuosa pero viejísima. Seguro que era la misma que usaba la reina María Antonieta para dormir la siesta. 
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			—¡¡Déjame salir de aquí!! —gritaba el anciano—. ¡Te repito repetidamente que estoy bien! 


			A su lado, el pobre Bubu trataba de calmarlo. Con muy poco éxito, la verdad. 


			—No, abuelo, estás malito —le decía—. Debes guardar reposo. 


			—¡Eso son tonterías atontadas! Tengo que levantarme inmediatamente para… 


			De pronto, el anciano se interrumpió. Luego sus picudas orejas de elfo comenzaron a temblar. Al fin tomó aire, apretó los ojos y… 


			¡ACHÍÍÍÍÍS! 


			Fue como ver estornudar a un dragón. En parte por las chispas que el anciano lanzó por la nariz. Y en parte porque salió propulsado sobre la cama. 
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